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	Durante su etapa en el Mosad, Eitan Katz había aprendido a disociar sus emociones de sus actos. Como miembro del principal cuerpo de inteligencia y contraterrorismo de Israel, a menudo le exigían hacer cosas que horrorizarían a cualquiera. La nación de Israel había aprendido hacía mucho tiempo que, para sobrevivir, si sus enemigos eran brutales, ellos debían serlo en la misma medida.

	Ahora agradecía aquel entrenamiento. Para salvar al mundo de una destrucción tan absoluta como los más aterradores inviernos nucleares y catástrofes cósmicas imaginables, debía estar dispuesto a hacer lo que fuera necesario.

	Se lo recordó a sí mismo mientras mataba a los dos guardias que había fuera del Pabellón Diecinueve, el centro penitenciario de máxima seguridad de la División. Despachó a uno clavándole un cuchillo en el bulbo raquídeo y al otro partiéndole el cuello. Ambos estaban muertos antes de darse cuenta de que los estaban atacando.

	Eitan levantó al guardia por el cuchillo que tenía clavado en el cuello, le mantuvo los párpados abiertos y sujetó su cabeza frente al lector óptico. Un instante después, la puerta se abrió.

	Avanzó por el pasillo, ignorando los gritos y las burlas de los otros presos. Solo había venido a por un hombre.

	Un guardia que patrullaba dobló la esquina y lo vio. Abrió los ojos como platos y abrió la boca para pedir ayuda. Eitan le lanzó el cuchillo a la boca abierta y el guardia se desplomó.

	Recuperó el cuchillo, lo limpió en el uniforme del guardia, cogió su tarjeta de acceso y siguió avanzando. Llevaba treinta segundos dentro de la prisión. Quería estar fuera en otros noventa.

	Llegó a la celda que buscaba y usó la tarjeta de acceso del guardia para abrir la cerradura. La puerta se abrió hacia dentro con un siseo y Eitan se acercó al hombre que estaba sentado en la litera. Estaba esquelético, y una mata de pelo rebelde coronaba un rostro demacrado que se perdía bajo una barba aún más descuidada. Levantó la vista hacia Eitan, y este observó con cierto interés que aquellos ojos eran casi tan azules como los suyos.

	—Levanta —le ordenó al hombre—. Tenemos que irnos ya.

	El hombre soltó una risita y se puso en pie.

	—¿Qué me tienes preparado para hoy? ¿Drogas, descargas eléctricas o una paliza? ¿O quizá me vas a dar vino y bombones y a hablarme con dulzura para intentar que baje la guardia?

	—Camina delante de mí y gira a la derecha —ordenó Eitan—. Rápido.

	El hombre frunció el ceño.

	—Eres nuevo. ¿Acaso...? —Abrió los ojos como platos—. ¿Me estás... rescatando?

	Eitan sintió un atisbo de frustración, pero esa era otra emoción que había aprendido a ignorar.

	—Sí. Muévete ya, o fracasaré y el mundo será destruido.

	La mayoría de la gente habría pensado que Eitan mentía de pena, pero aquel hombre conocía muy bien la amenaza a la que se refería. Sin hacer más preguntas, el hombre asintió y salió de la celda. Eitan lo seguía de cerca, con la pistola apuntando por encima del hombro de su presa. Dos guardias de la División aparecieron y les apuntaron con sus fusiles. Eitan les disparó a los dos en una fracción de segundo.

	Salieron del centro y llegaron al vehículo de Eitan justo cuando sonaron las alarmas y más guardias inundaron el pabellón. Durante varios minutos, ambos permanecieron sentados en un tenso silencio, esperando que en cualquier momento los rodearan vehículos blindados y helicópteros.

	Cuando por fin se dieron cuenta de que habían escapado, Eitan suspiró aliviado.

	—Escuche con atención, doctor Bledshaw. Tenemos mucho de qué hablar.

	 *** 

	—¿Qué? —bramó el Conservador de la División de Antigüedades—. ¿Que se ha escapado? ¿Cómo?

	El desventurado oficial de seguridad que le comunicaba la noticia a su temperamental jefe tragó saliva.

	—Lo han rescatado, señor.

	—¿Rescatado? ¿Por quién?

	—No lo sabemos, señor.

	El Conservador miró por reflejo uno de los monitores de su escritorio. Ese monitor estaba permanentemente dedicado a la vigilancia de Jacob Snow y la doctora Jana Peters. En su día, esos dos agentes habían sido los activos más valiosos de la División. Ahora, eran las amenazas más peligrosas de la División.

	Pero no habían sacado a Robert Bledshaw de su cautiverio. Estaban en su casa. Supuso que era posible que los dos puntos rojos que se movían por el plano de su casa de Denver fueran falsos, pero no era probable.

	Volvió a mirar al pálido agente de seguridad. —Encuéntralo. Ahora. Dispara a matar. Se acabaron los jueguecitos. Lo quiero muerto. La información que posee podría arruinarnos.

	El agente volvió a tragar saliva. —Podemos hacerlo, señor, pero… ¿no cree que hay otros más indicados…?

	Su voz se apagó cuando el Conservador se inclinó sobre el escritorio. —Lo encuentras.

	El agente asintió y logró poner una cara casi profesional. —Se hará, Conservador.

	Dio media vuelta y huyó del despacho antes de que el Conservador pudiera decir nada más. Lo cual fue probablemente una decisión sabia, porque el Conservador no había estado tan furioso desde antes de cambiar su nombre por su título.

	Levantó una mano temblorosa hacia la cabeza y se frotó el puente de la nariz mientras se recostaba en la silla y miraba fijamente el monitor. Consideró enviar a Eitan tras Bledshaw, pero a medida que se le pasaba la conmoción inicial, lo pensó mejor. Robert Bledshaw sabía demasiado, pero era un combatiente mediocre. Jacob y Jana no sabían lo suficiente, pero estaban aprendiendo más a marchas forzadas, y eran los combatientes más peligrosos que el Conservador había visto jamás.

	Excepto Eitan. El exagente del Mosad era letal a un nivel casi sobrehumano. Sería mejor usarlo para contrarrestar la amenaza más letal y luego ocuparse de la menos letal.

	Sería mejor que toda esta mierda no estuviera pasando, pensó con irritación.

	Pero estaba pasando, y quedarse ahí sentado, cabreado, no iba a cambiar nada. Cogió el móvil y marcó el número privado de Eitan.

	Eitan no contestó. Cuando la llamada saltó al buzón de voz —al buzón de voz—, el Conservador empezó a temblar de rabia de nuevo. Marcó el número por segunda vez y, cuando Eitan por fin contestó, bramó: —¿Por qué cojones no coges el móvil?

	—Le pido disculpas, señor —respondió Eitan con su voz exasperantemente tranquila—. No me encontraba en un lugar privado.

	—¿Dónde estás?

	—Estoy en Bielorrusia, señor, trabajando en la misión que me ha encomendado.

	El Conservador parpadeó. —¿Ya estás allí?

	—Sí, señor. Si queremos eliminar a esos dos discretamente, hay que sentar las bases y poner en marcha los acontecimientos antes de atraerlos.

	—Por supuesto —respondió el Conservador, ya sin rastro de ira—. Tienes razón. Gracias. De hecho, te llamo por eso.

	—¿Señor?

	—Hemos tenido otra emergencia.

	—¿Cuál es la emergencia?

	—Robert Bledshaw se ha escapado del Pabellón Diecinueve.

	Tras una breve pausa, Eitan dijo: —Eso es… desafortunado.

	—Y una mierda que es desafortunado —espetó el Conservador—. Tenemos que acelerar nuestros planes. Si Bledshaw llega a la gente adecuada, puede causarnos serios problemas.

	Otra breve pausa. —¿Cómo de serios?

	—No lo bastante como para detenernos, pero sí para retrasarnos. —Al Conservador se le ocurrió una idea horrible—. Sin embargo, si llega hasta Jacob y Jana, la combinación de sus conocimientos y contactos podría poner en peligro nuestra existencia. —El Conservador nunca le habría admitido eso a nadie más en el mundo, pero Eitan era, con diferencia, su subordinado más leal y de mayor confianza.

	—Tienes que matarlos cuanto antes, Eitan.

	—¿Debería hacerles una visita en Colorado, señor?

	El Conservador se lo pensó un momento. —¿Puedes hacerlo discretamente?

	—Sería muy difícil. Su contacto, Tyler Wallace, es increíblemente astuto. Tiene gente vigilándolos a ellos y a él mismo. Es posible, pero el margen de error es mínimo.

	El Conservador tamborileó con los dedos sobre la mesa. —No. No vayas a Colorado. Atráelos a Europa, como planeamos. Pero date prisa, Eitan. Tenemos que acabar con esto rápido, o nos arriesgamos a perderlo todo.

	—Por supuesto, señor. Me pongo a ello de inmediato.

	—Gracias, Eitan.

	El Conservador colgó y suspiró aliviado. La circunstancia seguía siendo terrible, pero Eitan era un agente extraordinariamente capaz. Se encargaría de todo. Todo saldría bien.

	Se dijo a sí mismo, pero no pudo evitar echar otro vistazo al monitor. Había perdido demasiado tiempo. Ya no podía permitirse el lujo de actuar a la ligera. Esos dos debían morir, y Bledshaw también.

	Y debían iniciar su movimiento final.

	Cogió el teléfono y marcó otro número, uno que ni siquiera Eitan conocía. La voz que respondió era suave y femenina.

	—¿Sí, Conservador?

	—¿Cuánto falta para que podamos activar el motor?

	—Tres días, Conservador.

	—¿No puede ser antes?

	—No es probable. No sin un grave riesgo para la máquina.

	—Muy bien. Si hay algo que pueda hacer para acortar ese tiempo, hágalo.

	—Por supuesto, señor.

	Colgó y exhaló otro suspiro de alivio. Bledshaw llegaba demasiado tarde. Aunque avisara a la gente, no habría tiempo suficiente para detenerlo. Todo saldría bien. La División ganaría de todos modos. Seguirían moldeando el mundo para convertirlo en algo nuevo, algo mejor.

	Algo que estaba destinado a ser.

	Capítulo uno

	 

	El puño de Jacob se estrelló contra el hígado de Uriah. Sintió cómo el músculo cedía, cómo el órgano se doblaba bajo su ataque. Uriah cayó al suelo, con arcadas y vomitando bilis.

	—Casi matas a un hombre a golpes, Jacob…

	Uriah se puso a cuatro patas con debilidad, solo para que la bota de Jacob le partiera una costilla. Cayó al suelo, boqueando y agarrándose el costado herido. El jadeo se interrumpió cuando el talón de Jacob se le clavó en el plexo solar.

	—Eres tan violento como nosotros…

	—¡Por favor! —gritó uno de los otros Hijos de la Luz—. ¡Lo estás matando!

	Jacob levantó a Uriah por el pelo, preparó el golpe y lo atrajo hacia su puño. Oyó crujir el hueso orbital de Uriah cuando su puño impactó en la sien del hombre.

	—No eres mejor que nosotros.

	—¿Jacob?

	El agente de la ACI Jacob Snow se sobresaltó y miró a su prometida, la doctora Jana Peters. —Perdona. Estaba distraído.

	Ella frunció el ceño, preocupada. —¿Estás seguro de que estás bien?

	—Sí. Mejor que nunca.

	Sonrió para demostrarle que decía la verdad. Ella no pareció creerle, pero al menos no intentó tranquilizarlo de nuevo. Señaló la pantalla de su portátil. —He hecho dieciséis copias de los datos. Una para nosotros, una para papá, una para la ACI, doce para las agencias de noticias que hemos elegido y una como copia de seguridad en la nube. He guardado el original en el disco duro. Estamos listos.

	—¿Lo estamos? —preguntó Jacob—. ¿Estamos seguros de que la División no detendrá todo esto inmediatamente y luego nos silenciará?

	Estaban en el dormitorio de su casa en las Montañas Rocosas de Colorado. En los dos meses transcurridos desde su última misión, habían terminado de reunir pruebas de manipulación histórica y alteración de la línea temporal por parte de la División de Antigüedades, una organización en la sombra que ostensiblemente protegía a la gente de peligrosos artefactos antiguos. Ambos sabían que, tras su misión aparentemente benigna, la División intentaba controlar a la gente hasta tener poder suficiente para derrocar a los gobiernos del mundo y establecer una nueva sociedad con ellos a la cabeza. Ahora tenían pruebas para demostrarlo, pero debían asegurarse de usarlas de forma que la División no pudiera detenerlos antes siquiera de que hubieran empezado.

	Jana suspiró y se mordió el labio. A Jacob le pareció irresistible, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza como para fijarse en eso.

	Casi matas a un hombre a golpes.

	Se estremeció y, cuando los ojos de Jana se clavaron en él al ver el movimiento, dijo: —Hace un frío que pela aquí dentro. ¿Te importa que ponga la calefacción?

	Se puso en pie antes de que ella pudiera responder y se dirigió al termostato de la pared. Era consciente de que los ojos de Jana le perforaban la espalda. —Creo que primero deberíamos decírselo a Tyler y luego seguir sus indicaciones.

	—Pero si sabemos que la División está vigilando a Tyler —replicó Jana—. Eso sería como ponérselo en bandeja al Conservador.

	Tyler Wallace era su superior en la CIA. Estaba al tanto de las acciones de la División, pero siempre aconsejaba cautela a la hora de enfrentarse a ella y a su enigmático y peligroso líder, el Conservador. La División era una organización antigua, puede que incluso milenaria, y tenía tentáculos en casi todas partes, incluida la CIA.

	—No digo que se lo contemos por teléfono —replicó Jacob—. Mañana tenemos nuestra reunión informativa semanal con él. Podemos hablarlo entonces.

	Los tres se reunían una vez por semana en un parque cercano a la casa de Jacob y Jana. Era mucho más difícil colocar micrófonos en un espacio al aire libre que en una residencia privada, y si alguien los seguía, lo descubrirían, así que allí podían hablar con menos miedo a que los escucharan.

	Jana frunció el ceño, otra de esas miradas que a Jacob solían parecerle irresistibles. —No sé si es prudente esperar. Tenemos las pruebas ahora. Deberíamos actuar ya.

	—Llevamos años esperando —replicó Jacob—. Un día más no hará daño.

	—Eso lo dicen todos antes de morir, y lo sabes —contraatacó Jana—. Venga, Jacob. Estamos aquí mismo. ¡Podemos acabar con ellos ahora!

	—O podemos precipitarnos, darles todo lo que tenemos y perder nuestra única oportunidad de derrotarlos —dijo Jacob—. Solo tenemos una oportunidad para esto, Jana. Tenemos que asegurarnos de hacerlo bien.

	Jana desvió la mirada, todavía con el ceño fruncido, pero Jacob vio en sus ojos que la había convencido. Tras un minuto, suspiró y dijo: —Está bien. Vale. Lo odio, pero vale.

	Él suspiró con más alivio del que esperaba. Se dio cuenta de que en realidad tenía miedo de esa confrontación final con la División. No porque le tuviera un miedo especial a la muerte —había aceptado desde que se alistó en el ejército que su elección profesional podría costarle la vida—, sino porque sabía que la División los obligaría a luchar, y si lo obligaban a luchar, podría tener que matar. No estaba seguro de poder volver a hacerlo. No después de lo que había pasado en Suiza.

	Sonrió y le apretó el hombro a Jana. —Míralo de esta manera. Podemos pasar una velada romántica juntos sin preocuparnos de salvar el mundo.

	Ella le lanzó una mirada fulminante, pero con un toque juguetón. —Ah, sí —dijo ella con sequedad—. Romanticismo.

	—Oye, que te prepararé un filete para cenar antes de quitarte la ropa —protestó él—. Incluso te pediré permiso para besarte.

	Ella se rio. —Vaya, qué caballeroso por tu parte.

	—Ah, no finjas que a ti no te gusta también —dijo él, atrayéndola hacia sus brazos.

	—¿He dicho que no me guste?

	Ella cerró los ojos y se inclinó hacia él. Sus labios se entreabrieron.

	Y justo antes de que se besaran, sonó el teléfono de Jacob. Un miedo candente lo recorrió por un instante. No fue hasta que vio el número de Tyler y no el del Conservador que recordó que volvían a ser agentes de la CIA, no lacayos de un hombre empeñado en reescribir el mundo a su imagen y semejanza.

	Jana suspiró, irritada por la interrupción. Malinterpretó el alivio en el rostro de Jacob y frunció el ceño. Jacob cogió el teléfono y respondió, agradecido por no tener que intentar explicarle sus emociones. —Hola, Tyler. ¿Qué pasa?

	—¿Está Jana contigo? —preguntó Tyler con su característica voz profunda.

	—Sí, está aquí. ¿Va todo bien?

	—Sí, todo bien. Pero me gustaría que tuviéramos nuestra reunión semanal ahora. Os esperaré en el parque Grissom, en el lugar de siempre.

	El lugar de siempre era un banco situado a unos cientos de metros del inicio de la ruta de senderismo Yokum. Era una caminata sencilla que el parque había creado para resaltar la flora autóctona de las Rocosas y las colinas circundantes. A pesar de ser fácil, era un lugar poco transitado y uno de sus favoritos para estas reuniones.

	—Claro —dijo Jacob—. Ya vamos para allá.

	Colgó y dijo: —Ha llamado el jefe. Quiere vernos ahora.

	La frustración de Jana se desvaneció, reemplazada por la preocupación. —¿Va todo bien?

	—Dice que sí —respondió Jacob mientras se cambiaba—, pero si quiere que nos veamos ya, yo digo que no. Coge tu bolsa de emergencia. Es posible que nos marchemos directamente desde la reunión a un lugar desconocido.

	Ella suspiró y la frustración volvió a asomar. —Y yo que estaba deseando arrancarte la ropa románticamente.

	—Todavía hay tiempo. Lo más probable es que estemos en un vuelo privado durante varias horas.

	Ella lo fulminó con la mirada. —No pienso follar debajo de una cámara de vigilancia de la CIA.

	—No tienes por qué. Tú solo túmbate y relájate, que yo me encargo de todo.

	Ella puso los ojos en blanco, la única respuesta con la que dignificó aquel comentario.

	 *** 

	Se encontraron con Tyler en el banco y, tras un saludo superficial, los tres empezaron a recorrer el sendero. Los primeros quince minutos de la caminata fueron una mezcla de charla trivial y conversaciones de trabajo rutinarias. No fue hasta que llegaron al prado abierto a mitad del sendero cuando Tyler fue al grano sobre el motivo de aquella reunión tan temprana.

	—Ayer, un asesino intentó matarme.

	Soltó la noticia con un tono tan neutro que dejó a Jacob casi tan atónito como la propia noticia. —¿Qué?

	—Sí —dijo Tyler—. Colocó un artefacto explosivo en el volante de mi vehículo. Cuando detecté la corriente eléctrica del artefacto y llamé a un equipo de seguridad, disparó un único tiro de fusil que me pasó rozando la cabeza. Determinamos la ubicación del disparo y enviamos un equipo para detener al asesino, pero lo encontramos muerto. Todavía estamos examinando el cuerpo, pero la conclusión preliminar es que llevaba un explosivo subdural que se activó cuando fracasó en su misión.

	—¿Un qué? —preguntó Jacob.

	—Tenía una bomba en el cráneo, y la gente que lo contrató le voló la cabeza cuando no pudo matar a Tyler —explicó Jana.

	—Sí, eso lo he pillado —dijo Jacob—. Es solo que… Ha sido la División, ¿verdad?

	—No lo sabemos a ciencia cierta —replicó Tyler—. Pero estoy casi seguro de que han sido ellos.

	—Joder —musitó Jacob—. Es… Madre mía.

	Se pasó las manos por el pelo, pero ocultó rápidamente su angustia cuando vio que Tyler le lanzaba una mirada de preocupación que era un reflejo de la de Jana de antes. Bajó las manos y dijo: —Vale. Así que van en serio con lo de acabar con nosotros.

	—Conmigo, al menos. Los agentes que vigilan vuestra casa no han detectado ninguna actividad inusual allí desde que dejasteis la División.

	—Tienen miedo de lo que sabemos —dijo Jana—. Y hablando de eso…

	—Deberíamos hablar de un plan para vigilar las actividades de la División —la interrumpió Jacob. Jana frunció el ceño, pero él mantuvo la vista fija en Tyler y continuó—: Tenemos que averiguar qué están tramando.

	—Estoy de acuerdo —dijo Tyler—. Sin embargo, será difícil hacerlo ahora que habéis quemado todos los puentes.

	Jacob desvió la mirada y apretó los labios. Él era quien había quemado los puentes al ignorar la orden del Conservador de no intentar rescatar a Jana. Claro que la División también sabía que estaban recopilando información sobre sus actividades ilícitas, así que las acciones de Jacob podrían haber sido solo una excusa para que hicieran lo que ya tenían pensado hacer.

	—A Jacob y a mí se nos ocurrirán algunas ideas —dijo Jana, todavía fulminándolo con la mirada—. Te avisaremos cuando tengamos algo que pueda ser la solución a todos nuestros problemas.

	Tyler se percató de su tono. Los miró a ambos y frunció el ceño. —¿Hay algo que queráis contarme?

	—No —dijo Jacob—. Pero te avisaremos cuando tengamos algo.

	Tyler no pareció creer a Jacob, pero dejó correr el tema. —Muy bien. Dejaremos esta conversación para nuestra próxima reunión.

	Terminaron la caminata, y Jacob y Tyler volvieron a llenar el tiempo con conversaciones insustanciales. Jana no hizo ningún esfuerzo por ocultar su irritación con Jacob. Tenía la sensación de que esa noche ya no habría lugar para el romanticismo.

	Capítulo dos

	 

	Jana permaneció en silencio hasta que llegaron a casa. Jacob mantuvo la mirada baja, una muestra de timidez que la frustraba hasta la exasperación. Bueno, quizá no era timidez, pero aun así, era una forma de evadirla. Odiaba que hiciera eso.

	En cuanto llegaron a casa y estuvieron razonablemente a salvo de miradas indiscretas y oídos curiosos, ella se revolvió contra él. —¿Qué coño ha sido eso, Jacob? Era nuestra oportunidad.

	—Acaban de intentar matarlo —dijo Jacob—. No podemos arriesgarnos a que lo encuentren y nos saquen la información antes de liquidarlo.

	—¿De verdad crees que Tyler hablará?

	—Lo que de verdad creo es que la División tiene alguna tecnología demencial por ahí que puede hacer hablar a la gente aunque no quiera —replicó Jacob.

	Jana frunció el ceño. Esta vez, fue ella la que desvió la mirada. Puede que Jacob tuviera razón en eso. La División controlaba tecnología avanzada de una cultura anterior a la Edad de Hielo que, hace más de cien mil años, había sido más avanzada y capaz que cualquier otra sociedad de la Tierra y había dominado el mundo entero. Solo quedaban fragmentos de aquella cultura, pero superaban con creces cualquier cosa que la sociedad moderna pudiera siquiera concebir. Había visto suficientes de esos fragmentos en persona como para creer que era totalmente posible que la División tuviera un suero de la verdad que funcionara.

	Y ahora era ella la que se negaba a mirarlo a los ojos y evitaba la verdad. Dios, era tan…

	Suspiró. —Estamos aquí mismo, Jacob. ¿Lo entiendes? Estamos aquí mismo.

	—Lo entiendo —insistió él—. Por eso es crucial que solo actuemos cuando <italic>sepamos</-i> que lo conseguiremos.

	—¿Y si esa certeza no llega nunca? —replicó ella—. ¿Y si no nos queda más remedio que dar un salto de fe? Podrían venir a por nosotros, ¿sabes? Si nos matan y se hacen con la información que hemos reunido, entonces no habrá <italic>ninguna</-i> posibilidad de que ayudemos a nadie.

	Jacob bajó la mirada. —Sí, lo sé.

	—Entonces, ¿por qué no se lo contamos a la gente? ¿Por qué no le ponemos fin a esto ahora?

	Jacob se cruzó de brazos y miró por encima de la cabeza de ella, en lugar de mirarla a los ojos. —Solo tenemos una oportunidad. Tenemos que asegurarnos de no cagarla.

	Jana sintió otro arrebato de ira, pero lo contuvo. Frunció el ceño y le preguntó a Jacob: —¿Esto es por lo que pasó en Suiza?

	Él frunció el ceño, pero antes de que pudiera soltar la evasiva que ella sabía que se avecinaba, sonó el timbre. Ambos se pusieron en alerta máxima al instante. Jana desenfundó la pistola, comprobó la carga y echó la corredera hacia atrás en una fracción de segundo. Jacob hizo lo mismo y ambos avanzaron hacia la puerta. El monitor que hacía las veces de mirilla solo mostraba a un hombre de pie frente a la puerta. El Conservador.

	Estaba de pie, con las piernas separadas y las manos en alto, con los dedos abiertos, para demostrar que iba desarmado. Jana pulsó un botón en el monitor y vio que su vehículo estaba aparcado al pie de la colina, tras una curva donde varios cientos de miles de toneladas de roca y tierra impedían que cualquiera que estuviera dentro pudiera dispararles. El Conservador estaba teniendo mucho cuidado en demostrarles que no pretendía hacerles ningún daño.

	Lo que hizo pensar a Jana que probablemente <italic>sí</-i> pretendía hacerles daño, pero también despertó su curiosidad. El Conservador era muchas cosas, pero un luchador de primera no era una de ellas. Las probabilidades de que consiguiera matarlos a los dos él solo eran inferiores a cero.

	Entonces, ¿qué <italic>demonios</-i> quería?

	—Jacob, Jana —los llamó a través de la puerta—. Por favor, hablad conmigo. Es urgente.

	Jacob abrió la puerta. El Conservador suspiró y luego soltó un grito ahogado cuando Jacob lo agarró del cuello de la camisa a través del umbral, tiró de él hacia dentro y lo empujó al suelo.

	Jana cerró la puerta con llave y se giró para encararse con el Conservador, que yacía en el suelo con una mano delante de la cara. La pistola de Jacob apuntaba directamente a la cabeza del Conservador, pero Jana se dio cuenta de que temblaba ligeramente. Una capa de sudor le perlaba la frente a Jacob, y Jana supo que, si llegaba el momento, sería ella quien tendría que apretar el gatillo.

	Sin embargo, no iba a ser necesario llegar a eso por ahora. —Puedes guardar la pistola, Jacob —le dijo Jana.

	Él obedeció, sin poder reprimir del todo un suspiro de alivio. Jana fulminó al Conservador con la mirada. —¿Por qué estás aquí?

	—Necesitamos vuestra ayuda —empezó el Conservador.

	—No. Adiós.

	Fue hacia la puerta, y el Conservador exclamó:

	—¡Por favor, escuchadme! Sé que odiáis a la División y a mí por encima de todo, pero también sabéis que hemos impedido que mucha gente use conocimientos antiguos para destruir el mundo.

	—Nosotros hemos impedido que mucha gente use conocimientos antiguos para destruir el mundo —replicó Jana.

	—Con nuestra información y nuestro apoyo —respondió el Conservador.

	—Ahora tenemos otro informador —dijo Jacob—. Gracias por tu ayuda. ¿Sabes dónde está la salida o quieres que te acompañe?

	Los ojillos redondos del Conservador se entrecerraron hasta convertirse en dos puntos.

	—Oh, por el amor de Dios. No me caéis mejor de lo que yo os caigo a vosotros. ¿De verdad creéis que estaría aquí si tuviera otra opción?

	Los dos agentes se miraron. Suponiendo que el mundo estuviera realmente en peligro, el Conservador tenía razón. La cuestión era si el mundo corría peligro de verdad o si el Conservador les estaba mintiendo.

	Aun así, y por mucho que a Jana le doliera admitirlo, probablemente lo mejor era, como mínimo, escuchar lo que tenía que decir.

	—Levanta —le ordenó.

	El Conservador obedeció, manteniendo una mano por delante para protegerse de cualquier ataque por sorpresa de los dos agentes. Tenía la cara roja y la respiración agitada por el breve momento de agitación física.

	Probablemente sea el mayor esfuerzo físico que este hombre ha hecho en décadas —pensó Jana—. Vale. Habla.

	El Conservador respiró hondo y bajó la mano.

	—Hemos detectado cierta actividad inusual en la frontera entre Bielorrusia y Lituania.

	—¿Qué tipo de actividad inusual?

	—Hubo una explosión en la frontera, cerca de Gudeliai, hace veinte horas. Al principio, supusimos que se trataba de una nueva escalada en su disputa fronteriza, pero hace poco hemos obtenido imágenes de vigilancia de un grupo que cruzó la frontera durante la escaramuza que se produjo entre las fuerzas fronterizas de ambas naciones. En esas imágenes se veía equipo arqueológico.

	Miró a los dos agentes con expectación.

	—¿Y? —preguntó Jana—. ¿Eso es todo?

	El Conservador parpadeó.

	—Bueno… Es sospechoso.

	Jana puso los ojos en blanco.

	—Manda a otro a que se ocupe. Incluso si todavía trabajáramos para ti, esto estaría por debajo de nuestro nivel.

	Jacob fue hacia la puerta y el Conservador dio una patada en el suelo.

	—¡No! ¡Escuchad! Hay indicios de vestigios preglaciales en esa región.

	—Hay indicios de vestigios preglaciales en todas las regiones —dijo Jacob mientras abría la puerta. Le indicó con la mano al Conservador que se marchara.

	El Conservador se pasó las manos por el pelo y pareció costarle encontrar las palabras para continuar.

	—Mirad…, la razón por la que confiaba tanto en vosotros antes es que de verdad que no tenemos agentes con vuestras habilidades. Erais los únicos de la División cualificados para misiones de investigación de alto riesgo.

	—¿En qué sentido es una misión de alto riesgo? —exigió saber Jana.

	—Porque hay una guerra de verdad entre esas dos naciones —dijo el Conservador como si la respuesta fuera obvia.

	—Es una disputa fronteriza, no una guerra —dijo Jacob—. Han muerto menos de dos docenas de personas en más de una década de «combates». No es que las muertes no sean trágicas, pero hay barrios en Los Ángeles más peligrosos que la frontera entre Lituania y Bielorrusia.

	—Bueno, no tenemos a nadie más —insistió el Conservador—. Gracias a vuestras pataletas, nuestro presupuesto se ha visto gravemente reducido.

	Jana dio un paso al frente y miró fijamente al Conservador.

	—Manda al Dr. Bledshaw —dijo—. Se le da bien este tipo de trabajo.

	El Conservador frunció el ceño. El Dr. Robert Bledshaw había sido el enlace de Jacob y Jana en la División, pero después de colaborar para impedir que una organización ecoterrorista envenenara la ciudad de Sofía, en Bulgaria, ninguno de los dos lo había vuelto a ver. Todas sus preguntas sobre su paradero y seguridad habían sido desviadas, y ambos pensaban, sin mucho disimulo, que el Conservador lo había mandado matar.

	—Está ocupado con trabajos de investigación. Es un investigador al que casualmente se le dio bien el trabajo de campo, no un agente de campo. Vosotros dos sois agentes de campo.

	—Entonces, manda a Stockton —dijo Jacob.

	El agente Stockton era el jefe de operaciones de la División en Europa del Este y otro amigo suyo, aunque uno al que debían mantener a distancia por su lealtad inquebrantable a la División.

	—No tiene la experiencia en inteligencia que tenéis vosotros dos.

	—Pues vete a la mierda —espetó Jana.

	El Conservador frunció aún más el ceño. —¿Y cuando resulte que tengo razón y un grupo de cabrones libere una superarma antigua y destructiva sobre el mundo, cuál será vuestra excusa? «Bueno, es que no nos fiábamos de la División».

	Jacob y Jana intercambiaron otra mirada. Jana bullía de rabia por dentro, pero no podía negar que, a pesar de todos los defectos de la División, habían servido de contrapeso para otros enemigos más peligrosos e inmediatos. El hecho de que no hubieran intentado dar su propio golpe de Estado significaba que todavía había artefactos por ahí que no habían encontrado, artefactos que podían destruir el mundo con o sin la ayuda de la División.

	Asintió. —De acuerdo. Iremos a Lituania.

	El Conservador suspiró aliviado. —Maravilloso. Haré que un coche os recoja y…

	—No. Nosotros iremos a Lituania. Tú vas a sentar el culo, a cruzar las manos educadamente en el regazo y a esperar a que te llamemos para decirte lo que encontremos.

	El Conservador parpadeó. —Yo solo quiero…

	—Se acabó la conversación, colega —dijo Jacob. Señaló de nuevo la puerta abierta—. Lárgate mientras puedas.

	El Conservador percibió la frialdad en la voz de Jacob, pero no el temblor de sus manos. Palideció y volvió a levantar las manos en un gesto defensivo. —De acuerdo. Si de verdad necesitáis ayuda, seguís teniendo mi número.

	Salió a toda prisa de la casa. Jacob cerró la puerta tras él, respiró hondo y se pasó las manos por el pelo. Se dio cuenta de que Jana lo miraba y esbozó una leve sonrisa. —Bueno. Parece que volvemos a la carga.

	Ella asintió. —Tú haz las maletas. Tengo que hacer una cosa antes de que nos vayamos.

	—Perfecto.

	Mientras Jacob se ocupaba de hacer el equipaje para su misión —Jana se negaba a considerarlo un encargo—, Jana activó un programa en su ordenador. El programa enviaría toda la información que tenían sobre la División a todos los destinatarios predeterminados en caso de que se dieran tres supuestos: una orden de Jana, la muerte de Jana o que alguien intentara piratear su disco duro, ya fuera en persona o de forma remota.

	Cuando terminó, se unió a Jacob. Él ya había hecho el equipaje y ahora estaba sentado en el borde de la cama, mirándose las manos. Ya no le temblaban, pero Jana sabía que estaba pensando en lo que había hecho en Suiza mientras intentaba rescatarla de otra organización terrorista.

	Se acercó a él, se sentó a su lado y lo abrazó. Permanecieron así varios minutos sin decir ni una palabra. Al final fue Jacob quien rompió el contacto, apartándose de ella y diciendo: —Bueno. Vámonos.

	Se fueron, pero Jana sabía que las cosas no estaban ni de lejos bien.

	Capítulo tres

	 

	Jacob intentó dormir en el avión y, como no lo consiguió, se pasó todo el viaje reviviendo el encuentro con el Conservador.

	No había sido capaz de apretar el gatillo. No, era peor que eso. Ni siquiera había sido capaz de marcarse el farol de que podía apretarlo. No iba a ejecutar al Conservador de la División de Antigüedades en su salón, pero al menos se había imaginado capaz de intimidar al hombre.

	Bueno, eso sí lo había hecho, pero ¿y si se viera en una pelea de verdad? ¿Y si la vida de Jana corriera peligro? ¿Iba Jacob a arrugarse en el momento de la verdad?
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